
El movimiento revolucionario de 1934.
Algunos aspectosa través de la prensa

granadina

Arturo GUTIÉRREZ DEL CASTILLO

Sumario: 1. Introduccióa—2. Los primeros días del conflictivo oc-
tubre.—3. El movimiento revolucionario.—4.La «hora de la justicia».

1. INTRODUCCIóN

Sobre los acontecimientosde octubrede 1934 se han realizadoya
suficientesvaloracionespara que una correcta interpretación de los
mismos quede fuera de toda duda o pendiente de nuevos análisis.
Aunque el movimiento no haya llegado a producir una abundantebi-
bliografía específicat,su localización en la etaparepublicanay, aún
más, a poco menos de dos años de Julio del 36, ha sido suficiente
para que no sólo los historiadoresde la II República, sino también
los de la Guerra Civil, se hayanocupadoampliamentedel tema. Con
sercopiosala producciónbibliográficaqueunay otraetapade la vida
política españolahan dado a luz, hay una manifiesta coincidencia en
buenaparte de las apreciacionesde los más significados autores,
coincidenciaque se hace evidente,sobretodo, a la hora de enjuiciar
dos cuestiones:el movimiento revolucionariocomo un anticipo de la
GuerraCivil y el caráctersangrientoque animó la posterior represión
de la revolución2 Está claro, por tanto, que pretenderincorporarnue-

1 Entre los trabajos más significativos podemoscitar los siguientes: DIAz
Nosn: La comuna asturiana, Madrid, 1974; LLANO Ron oc AMPUDIA, Aurelio:
Pequeñosanales de quincedías. La revolución de Asturias, Oviedo, 1935; GROssí,
Manuel: La insurrección de Asturias, Valencia, 1935; CARRAL, Ignacio: Por qué
mataron a Luis de Sirva1,Madrid, 1935; MARTIN BLÁzQUEz, José: 1 helpedLo build
an Army, Londres, 1939; AGUADO SÁNcHEZ, F.: La revolución de octubre de 1934,
Madrid, 1972; Ruiz, David. «Aproximación a octubre de 1934”, en III Coloquio
de Pau; DoMINGO, Marcelino: La revolución de octubre, 1935; RAMOs OLIVEI-
RA, A.: La revoluciónde octubre, s. f.; AYNAMI 1 BAUDINA, Dr.: El 6 d’Octubre tal
como jo E’he víst, Barcelona, 1935; AzAÑA, Manuel: Mí rebelión en Barcelona,
Bilbao, 1935.

2 Buena muestrade estas afirmacionesson opinionesde este tipo: «Tras
la revolución de octubrede 1934, y teniendoen cuentala maneracomo había
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vas interpretacionesa lo que ya la historiografía y la propia Historia
han establecidocon rotundidez a nadapráctico conduce.Por ello, las
pretensionesde este trabajo se orientan por otros derroteros.

Resulta evidente que para la sociedadque los vivió estos aconte-
cimientosde 1934 debierontenermuy diversainterpretación,a tenor
de múltiples factores determinantes:posición social, vinculación po-
lítica e ideológica, localizacióngeográfica,medios de información a su
alcance...Porsupuestoquecadauno de ellos podríaservir como punto
de partidapara un estudio sociológicodel impacto de la revolución,
pero tampocoesésenuestropropósito. Todos esosfactoresque hemos
citado, de algunamanerapuedenrelacionarseentresi con determinada
intensidad, pero el de los medios de información puede aceptarse
como el más determinantey común a los demás,dadala épocaen que
nos estamosdesenvolviendo.Por estostiempos, la prensaes el vehícu-
lo de informaciónmás populary de mayor alcance,con unagran ven-
taja sobreotros dos aún poco desarrollados,la «radio»y el teléfono.
Plantear la cuestión de la prensa como medio de difusión popular
deberíallevarnos también a considerarsus limitaciones y, consiguien-
temente,la efectividad de su influencia en función del nivel cultural
de la sociedada la que sirve. En esta línea y en sentido puramente
estricto cabría pensaren una exclusióndel 30-40 por 100 de la pobla-
ción, justamente el porcentaje en que las estadísticasevaluabanel

sido sofocada, habría sido preciso un esfuerzo sobrehumanopara evitar el
desastrefinal de la guerra civil.» «Asturias hizo que un estremecimientode
horror sacudieraa la clasemedia española.Les parecíaque cualquier cosa, in-
cluso una dictadura militar, era preferible a la desintegración...»(HuGn Tno-
MAS: La guerra civil española, Madrid, 1979). «... se convirtió en una pequeña
guerracivil a muerte, y, lo que es peor, en un ensayogeneral con todo para
la guerracivil total. La revolución de octubre —en Cataluñay sobre todo en
Asturias— fue el antecedenteinmediato y decisivopara la guerracivil española
de 1936. Los dos bandos; los símbolos;la propaganda;los odios y el miedo; la
represiónasesinapor uno y otro bando.»«... Doscientosmuertos que no pudie-
ron defenderseni jurídica ni físicamente—cifra que creemostotaliza la trágica
contribución de los dos bandos—no parecenmuchosen estaépocaen que tan
acostumbradosestamosa las hecatombes,pero, por desgracia,eran siembra
más que suficiente para alimentar unas hoguerasde odio y venganzamucho
más terribles, que pronto volvería a desgarrarel cuerpo y La historia de Es-
paña (RIcARno DE LA CIERVA: Historia básica de la España actual, Barcelo-
na, 1974).

«Con la brutal represióndel ejército de Marruecos el levantamientode As-
tunas alcanzó las dimensionesde unaguerracivil, con sus cuatro mil muertos
y la grancuantíade destrucciónfísica originadapor la intentona de los mineros
de tomar Oviedo. Cuando finalizó, el país estaba moralmentedividido entre
quieneshabíanfavorecido la represión y los que rio. La rendición de los ven-
cidos no tranquilizó a los vencedoresni desanimóa los derrotados...»(RAYMOND
CARa: España,1808-1936, Barcelona,1968).

NOTA.—La discrepanciaen las cifras se debea que las de R. de la Cierva
se refieren sólo a los fallecidospor efectosde la represión.De todas maneras,
el eterno problemade las cifras sigueplanteándoseen estaocasión;frente a los
cuatro mil muertos de R. Carr, R. de la Ciervacontabiliza no más de mil dos-
cientospor cadabando.



Et movimientorevolucionario de 1934. Algunos... 197

analfabetismonacional. Habría que considerar,de igual modo, las po-
sibilidades que los adelantostécnicos del momento ofredan para la
confeccióny distribución de ejemplares.La propia tendenciaideoló-
gico-política, ¡cómono!, de los periódicosdeberíamerecerunaespecial
atención.Tampocohabríaque olvidar esacorriente de información de
segundamanoque se establecepara corregir los desequilibriosentre
los quepuedenleer y los que, por limitacionesculturaleso económi-
cas,no puedenhacerlo.Al propio tiempo, todasestasposiblesconside-
racionestendríanplanteamientosdiferentessegúnsecontemplaranen
un mundourbanoo en un mundorural, con la consiguientedivergen-

cia de connotaciones-

Hemos aludido a todas estascuestionespara poner de manifiesto
la pluralidad de variantes que puedeofrecer una valoración de la
prensacomo fenómenosocial. Pero,sobretodo, hemospretendidodeli-
mitar con ello, con la mayor escrupolisidadposible, el alcancede nues-
tro trabajo, ya que en el mismo hemos procurado soslayarcualquier
planteamiento directo de los temas señalados.En las páginas que
siguen nos vamos a ocupar eminentementede reflejar la información
que,a travésde la prensa,les llegó a los granadinossobre los aconte-
cimientosdel momento.Sin comentariosintencionadosen ningúncaso,
la propia información,por sí sola, seva a definir y se van a ver retra-
tados en ella, algunosde los supuestosa que más arriba hacíamos
referencia.Por otra parte,esapretendidaasepsiano nos va aprivar
en absoluto,en determinadoscasos,de llamar la atenciónsobresitua-
ciones en que algunosfactorescomo la manipulación,la información
tendenciosao la crítica descarnada,puedanestarpresentes.

Para servir a nuestrospropósitoshemos elegido los dos periódicos
más repreesntativosde la Granadade 1934: El Defensor de Granada
e Ideal ~. El Defensorde Granada se publicó por vez primera el 20 de
septiembrede 1880, bajo la direcciónde don Luis Secode Lucena,en
cuyo cargo se mantuvo durantetreinta y cinco años seguidos.De esta
labor decía el propio don Luis: a... y con estalabor preñadade fatigo-
sas preocupaciones,disgustosy sobrehumanosesfuerzospersonales,

3 Estascuestionesestántratadasen toda su dimensiónen obras tan intere-
santescomo: NIETo CAMARGO, Alfonso: La empresaperiodística en España,Pam-
plona, 1973; MARTIN VIVALDI, Gonzalo: Génerosperiodísticos,Madrid, 1973; SoRIA,
Carlos: El director de periódicos, Pamplona,1972; BRAmÑovIc, Luka: Tecnología
de la información, Pamplona,1974; idem: Deontología periodística, Pamplona,
1969; WI-IATMORE, Geoffrey: La documentaciónde la noticia, Pamplona,1970;
GÓMEZ APARICIO, Pedro: Historia del periodismo español,2 vols., Madrid, 1967;
GONZÁLEZ Ruiz, Nicolás (y otros): El periodismo, teoría y práctica, Barcelona,
1953.

Periódicosde información eran también El Noticiero Granadino y La Pu-
blicidad, pero con un índice de popularidadbastantemás bajo que los otros
dos.A nivel provincial, El Faro, de Motril, erala publicaciónperiódicade mayor
entidad.
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tuve la fortuna de conseguirque mi diario fuese el órgano indiscuti-
ble con quela opinióngranadina,unánimey sin distinción de partidos
ni clases, expresabasus aspiracionesal Poder público», y en otro
momentoseñalaba:«El programadel periódico,que mantuvey cum-
ph como un deber sagrádo,excluía de sus columnastoda tendencia
de partido, consagrándolasa procurarel engrandecimientode la Na-
ción. . .» k Son dos citas suficientementeelocuentespara comprender
que el título de «periódico independiente»que el diario se atribuía,
estabamás que justificado. En 1907 el señorSeco de Lucena vendió
el periódicoa don Miguel Moya, aunquesiguió en el cargode director
hasta 1915, fecha en que presentósu renuncia porque «la Sociedad
Editorial, su nueva propietaria> recomendóa los periódicos que le
pertenecíancriterios políticos que no quise secundar»~ En 1934 El
Defensor era un periódico identificado con la izquierda,partidario
del régimenrepublicano,tendenciaencarnadaclaramenteen su direc-
tor, don ConstantinoRuiz Carnero,que moriría violentamenteen los
primeros momentosde la GuerraCivil’. En octubre de 1934 fue uno
de los detenidos,dentro de las medidasde seguridaddictadaspor el
Gobernadorcivil; cuandorecobró la libertad publicó un editorial en
el que venía a estableceruna especiede declaraciónde principios
desuperiódico: «Nuestraposiciónpolítica sebasaen unasinceraideo-
logia democrática.No somospartidistasni sectarios.Condenamosenér-
gicamente la violencia como método de lucha política y social, y
creemosque las ansiaspopularestienen su caucelegítimo en el ejer-
cicio del sufragio y al amparo de las leyes que rigen las democracias
modernas.Jamáshemos escrito en estascolumnas cosa distinta. Es
por eso nuestratotal coincidenciacon el movimiento nacional que
implantó en Españael régimenrepublicano....El Defensorde Granada
ha estadoen todo momentoy estarásiempreal lado del poder legíti-
mamenteconstituido... Ni puedehabercosaalguna, aunquepersonal-
mente nos afecte, que nos hagaperder la serenidadde juicio ante lo
que constituyela norma ideal de nuestrosdeberes...»8

El otro diario, Ideal, tenía una tradición muchomás corta, ya que
su primer númerose publicó el 8 de mayo de 1932. Fue fundado por
la Editorial Católica,siendo suprimer director don PedroGómezApa-
ricio, formado en la escuelaperiodísticade El Debate,bajo la direc-
ción del P. Manuel Graña.De orientaciónclaramentederechista,este

5 SECO DE LUCENA, Luis: Mis memorias de Granada, Granada, 1941, ~j. 13.
Otra referenciaa esteperiódicoestá en MOLINA FAJARDO, Eduardo: Historia de
los periódicos granadinos(siglos XVIII y XIX), Granada,1979.

6 SEco DE LUCENA, Luis: Op. cit., p. 27.
Un breve relato de la muertedel señorRuiz Cameroapareceen: GIBsON,

lan: La represión nacionalista de Granada en 1936 y la muerte de Federico
García Lorca, RuedoIbérico, 1971, pp. 58 y 147.

El Defensorde Granada, 26 de octubrede 1934.
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periódico veníaa cubrir un hueco,unanecesidad,de la clasemedia-
acomodadagranadina,que inmediatamenterespaldó la publicación.
Esteapoyo y las novedadestécnicasque aportaba,la linotipia, frente
a la tradicional composiciónamano,y el fotograbadole proporciona-
ron unabuenamarchahastalos acontecimientosde 1936, en quesus
instalacionesfueronquemadas~. El editorial correspondienteal núme-
ro 1 hacíatambién una declaraciónde principios en estos términos:
«No la casualidad,sino el convencimiento,ha dado nombrea nuestro
periódico. Un ideal nos anima, el mismo que hemos de procurar in-
fundir constantementeen nuestraspáginas.Pero, en estos tiemposde
luchas y de antagonismosdesatados,no es el nuestroun ideal políti-
co, sembradorde discordiasy animadversiones,sino un ideal compren-
sivo y humano. Fielesa unos cuantosprincipios, queni negamosni
escondemos—religión, patria, trabajo, propiedad,orden social, fami-
ha. . .—, no estamosadscritosabanderíaspolíticas,ni apersonalismos
encubiertos,ni a la defensade interesesprivados.Todos los intereses,
todas las opiniones, son para nosotros de igual manera respetables
con tal de que seanlícitos» ‘~.

2. Los PRIMEROS DíAS DEL CONFLICTIvO OCTUBRE

La inestable política españolade 1934 iniciaba el mes de octubre
con un nuevo sobresalto.En la sesión de Cortes del día 1, tras un
bochornosoescándalo,el Gobiernopresentabala dimisión, quedando
planteadaoficialmente la crisis. En realidad, tal situación veníaa ser
algoasícomo la versiónministerial de las tensionesy enfrentamientos
que, a nivel de grupospolíticos, habíanjalonadoun «cálido» verano.
Toda la gama repreesntativade la inestabilidad política y social se
habíadado cita duranteaquellostres meses,concretándoseen trági-
cos enfrentamientoscallejeros, en la descaradaoposición al poder
central de las mayoríasvascay catalana,y en la toma de conciencia
de derechase izquierdashacia una posturade franca violencia. Los
socialistassepreparabanconcienzudamentepara una intervenciónque
se considerabainminente a tenor del giro derechistadel Gobierno-

Compraronuna partida de armasque duranteel bienio había sido
destinadaa la oposiciónportuguesay cuya mayor parte estabaaún
en poderdel Servicio de IndustriasMilitares. El desembarcodel arma-
mento fue descubiertopor la fuerza pública, que logró incautarsede
500fusiles«Mauser»y 15 ametralladoras,aménde numerosamunición.

Debemosestareseñahistórica sobre Ideal a la amabilidadde don Antonio
Márquez,actualsubdirectordel citadoperiódico, que nos ilustré personalmente
sobreel tema.

‘~ Ideal, 8 de mayo de 1932.
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Cuandose clausuróla Casadel Pueblo de Madrid y, posteriormente,
se procedió a su registro, se encontrarontambién numerososfusiles,
pistolas y cartuchos~ Por su parte, el grupo más representativode
la derecha,la CEDA, no ocultabasusaspiracionespor accederal poder.
Gil Robleshabíadicho en la tumultuosasesiónde Cortes del día 1:

«... Ha demostrado(el jefe del Gobierno, señor Samper)que es
preciso una rectificación, y su señoríano es el indicado para ha-
cerla.Perohay que decirqueel Gabinetetiene tambiéndebilidades
en su composición.Vivimos en un régimen parlamentario,y hace
un año que el Gobierno no correspondea la composición de la
Cámara. Nosotros hemos mantenido gobiernos sin pedir nada,
pero si se prolonga una situación así se falsea la representación
parlamentaria. Y como tenemosla concienciade nuestrafuerzay
nuestro derecho,invitamos a todos a pensaren este hecho,en la
voluntad popular y en las eleccionesde noviembre...» 82,

Así las cosas,resultabaevidenteque la próxima resolución de la
crisis y la consiguienteformación de nuevo Gobiernoiban a ser deci-
sivas. Podíadarse por seguroque la izquierda no admitiría de buen
gradola probableinclusión de elementoscedistasen el nuevoGabinete.

Esta crisis ministerial tuvo en Granadasu adecuadarepercusión
al poner el Gobernadorcivil, don Franciscode P. Duelo, su cargo a
disposición del Gobierno saliente. Sin embargo,éste le requirió para
quesiguieseen su puesto

«... y en tal forma no se diese en ningún momento sensaciónde
interinidad»13

Consolidadade esta manera en su cargo, la primera autoridad civil
se apresuróa manifestarsuposturaante la opinión pública en el sen-
tido de que

« .. continuaráen su empeñode hacerimposible la realizaciónde
los planesde los perturbadoresdel orden, y, así, hizo saber que
cualquierintento de huelgainjustificada o de revuelta que se pro-
duzca,será reprimido con la mayor energíay rapidez»‘~.

De la firmeza con que el Gobernadorestabadispuestoa defendersu
posturadanbuenamuestralas notas facilitadas a la prensalocal para
su publicidad:

“ TUÑÓN DE LARA, M.: La II República,vol. 2, Madrid, 1976, pp. 74-75.
12 Ideal, 2 de octubre de 1934.
13 Ideal, 2 de octubrede 1934; El Defensor,2 de octubrede 1934.
14 Ideal. 2 de octubre de 1934; El Defensor,2 de octubrede 1934.
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<‘Uno de los alevososmedios que empleanfrecuentementelos
enemigosdel ordenconsisteen propalar falsasnoticias sensaciona-
les de supuestosatentados,en los que siempredan como víctimas
apersonasrevestidasde autoridady prestigio...Quiero hacerpú-
blico mi propósitode seguir con insistenciael curso de estos ru-
moreshastadar con el origen,paracastigara los sembradoresde
la alarma...»15

Y estaotra que,además,fue difundidapor la emisoraRadio Granada:

«Llegan a mí vagos pero insistentesrumores de que los perpe-
tuos y equivocadosexplotadoresde la inquietud y la revueltapre-
paran para los días en que se esperael planteamientode la crisis
ministerial una huelga general... Deseosode adelantarmea los
delictuososmanejosde los que han hecho mala profesión—muy
probablementeproductiva—de mantenera Granadaen un perpe-
tuo estadode arruinadoraalarma,me he apresuradoa tomar cuan-
tas disposicioneshe juzgadoconvenientespara asegurartodos los
servicios públicos>’16

Las disposicionesen cuestiónconsistieronen una gran intensificación
de los serviciosde la fuerzapública. Así, por ejemplo,aumentaronlos
registros domiciliarios, se procedió a la detenciónde los elementos
socialistasmás significados, se llevó a efecto la clausura de la Casa
del Puebloy otros centrosobreros.Procedentesde la provincia llega-
ron a la capital más de cien guardiasciviles, y también se efectuó la
requisa de automóvilesde particularespara facilitar las patrullas de
la Guardia de Asalto por las calles de la ciudad y barrios extremos.
Tambiénen la provincia se dejó sentir el efecto de tales medidas: en
Guadixseclausurabala Casadel Puebloy la SociedadInstructiva Eco-
nómica; en Gor era detenidoel médico,don ErnestoFernándezJimé-
neZ, de filiación socialista; en Pinos Puentey Huéscareran arrestados
también varios individuos por ocupación de armasen registros domi-
ciliarios.

El día 3 se supoque Alcalá Zamora habíaencargadoa Lerroux la
formación de nuevo Gobierno;un Gobierno «de concentración,de am-
plitud y de autoridad, que facilite el concurso de las fuerzasparla-
mentarias»;un Gobierno, en suma,en el que la presumiblepresencia
de los cedistaspodía darsepor segura,aun cuandola fijación del nú-
mero de elementoshabíasido objeto de discusiónpor partede Lerroux
y el Presidente.Noticia de tal índole no podía por menosque ser glo-
sada por los editorialistas de Ideal, a tenor de sus características
ya reseñadas.Así se expresabauno de ellos:

15 Ideal, 2 de octubrede 1934; El Defensor,2 de octubrede 1934.
16 Ideal, 2 de octubrede 1934; El Defensor,2 de octubrede 1934.
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«,,. Puesbien: ese Gobierno duraderoy estableno puede ser
otro que aquel que, recogiendoel sentir claramenteexpresadopor
la opinión nacionalen las eleccionesdel 19 de noviembre, seaun
reflejo exacto de la composiciónactualdel Parlamento.Gobierna
que es precisamenteel que, según encargodel Jefe del Estado,
deberáconstituirdon AlejandroLerroux bajo su presidencia»17

El otro diario, Rl Defensor,a falta de un editorial propio, recogíaal-
gunos comentarios de significados periódicos madrileños. Así, por
ejemplo, se expresabaEl Liberal:

«... Lo quese pide por la Presidenciade la Repúblicaes un Go-
bierno de concentraciónparlamentaria,y se encargaráde formarlo
el señorLerroux, que procuraráhacerllegar a los distintosparti-
dos el deseode convivenciadentro de la legalidad republicana.Es
ésta,en efecto,la aspiraciónnacional.Estoes lo quequiereEspaña
y lo que convienea la República, pero no lo conseguiráel señor
Lerroux, y no sabemossi habráalguien que puedalograrlo con las
Cortes actuales.Cuando se vea que esto no es posible con el Par-
lamento de 1934, ¿quéhará el Jefe del Estado?¿Aceptaráel señor
Lerroux un gobiernomayoritariocon la CEDA, a falta de aquellos
otros de amplia concentraciónparlamentariaque restablecieronla
convivenciadentro de la legalidad?»18

En términos muy difeerntescomentabala situación Rl Socialista:

«Ciudadanos:cada minuto del día de hoy puedey debe ser
registradominuciosamente.El peligro escondesu vista, y sólo la
vigilancia de todosnos garantizacontra toda sorpresa.Gil Robles
nos tiene de frentey de cara. Llamemosennuestraayudapara que
refuercen nuestraactitud todos los republicanosespañolesque no
han sucumbidoa la epidemiade la inmoralidad...La visión de una
Españagobernadapor Gil Robleses lo bastantesiniestraparaque
nos prometamosno hacerbajo ningún pretextorenunciaa la acu-
saciónformulada...La exaltaciónde la CEDA al gobiernoes segu-
ridad de catástrofeirreparable...»

Comentariosque se hermanabancon las opiniones del periódico del
Partido ComunistaMundo Obrero:

«Comenzadala lucha, es preciso ganarlaa toda costa.- - »

«Ha llegado la hora de la decisión...Cuandocomiencela lucha
las Alianzas concentraránen sus manosla dirección; ellas son el
organismofundamentalde la lucha por el poder»~.

“ Ideal, 3 de octubrede 1934.
~ El Defensor...,3 de octubrede 1934.
“ El Defensor...,3 de octubrede 1934.
~ TuÑÓN DE LARA, M.: Op. cit., p. 77.
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Consecuentes,tal vez, con la línea de su partido> los comunistas
del pequeñopueblo de Beas de Granadase lanzaronpor estasfechas
a la calleorganizando«un incruentotumulto libertario», segúnla nota
oficial, al que la presenciade tres parejas de la Guardia Civil puso
rápido fin. Los dirigentes,uno de los cualesfue sorprendidoenarbo-
lando una banderanegra,fueron sancionadoscon multas de ¡dos mil
pesetas!Si para la primera autoridad provincial el incidente careció
de importancia,no les ocurrió lo mismo a los articulistas de Ideal,
que dieronunaparticularversiónde los hechosen sus columnas:

« - -. No másgrandeeraMóstolesen el siglo pasado,y allí, como
todos sabernos,se desencadenóese huracánde la Guerra de la
Independenciaespañolaque barrió el poder de Napoleón,el gran
coloso de Europa.Y ya que hemos habladode barrer: precisamen-
te el jefe de los comunistas de Beas, Salvador Mesa Ferrer, ha
resultado ser un empleado del servicio de limpieza del Ayunta-
miento de Granada.¿Quéde extrañotiene que,siendobarrendero,
pretendieraaplicar la escobadel marxismo redentora esapodrida
sociedadburguesade nuestrostiempos eufóricos?Cumplía en el
intento su misión profesional, y podemos figurarnos el calor de
susdiscursosy la realidadque pondríaen sus palabrasal descri-
bir, con imágenesbrillantes de maestroen el oficio, el momento
cumbre del barrido general...» 21

Perseverandoen sus planesde mantenera toda costael orden pú-
blico, continuabala primera autoridadcivil su labor preventivaa base
de los consabidosregistrosdomiciliarios en casade conocidosextre-
mistasy las detencionesen la capitaly la provincia, junto a las clausu-
ras de las Casasdel Pueblo,como la de Motril y Loja. Inestimable
ayuda a esta tarea debieron representarlas intervencionespúblicas
de algunos elementosdel clero a propósito de la situación político-
social del momento.Así, por ejemplo, el discursoque sobre Acción
Católica pronunciarael canónigodon Antonio Blanco, en la apertura
de curso del colegio del Sacro Monte, o el no menos vibrante que,
bajo el título «El obrerismomodernoen sus dos especiesde socialis-
mo y comunismo;sus malesy remedios’>, dirigió el magistralde la
catedralde Guadix, don FaustinoGarcía de la Parra y Téllez, a los
asistentesal actode aperturade curso del Seminariode aquellaciudad.
El corresponsalde Ideal en aquellaplaza lo resumíade la siguien-
te manera:

«Comenzóhablando el orador de la aparición del obrerismo
como fenómenode nuestrosdías, exponiendoel conceptoverda-
dero del mismo, que no es precisamenteel que de él tienen los

21 Ideal, 5 de octubrede 1934.
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obreros, ya que si el obrerismo fuesela reivindicación de legítimos
derechospreteridoso conculsadosviolentamentey la defensade
interesesmaterialesy morales,el orador seríael primero en correr
a su encuentropara sumarsea sus filas y darles el abrazode paz
y amor. El obrerismo es un monstruo que asomasu cabezachata
de reptil por entre las ruinas de la justicia y de la razón, preten-
diendo destrozaral hombreentre sus garras de hierro, siendo una
verdaderaexplotacióndel hombre por el hombre... Habla después
de lo engañadosque van los obreros en buscade reivindicaciones
que sólo tienen existencia ideal, enjuiciando la labor perniciosa
de los falsos intelectuales que abandonanel trato de sus musas
y las aulas para convertirseen profesionalesdel desorden... Ter-
mina el orador diciendo que el obrero es quien ha de regenerarse,
valiéndose de sus propias energías,emancipándosede todo yugo
extrañopara respirar el oxígenosantode la verdaderalibertad, que
consiste en el cumplimiento de nuestrosdeberes>’22~

A media tardedel día 4, se haciapública la composicióndel nuevo
Gobierno. La presenciaen él de tres ministros cedistas—RafaelAizpún,

de Justicia; Anguera de Sojo, de Trabajo, y Jiménez Fernández,de
Agricultura— ponía al país al borde de la tragedia,por más que el
nuevo ministro de Gobernación,señor VaqueroCantillo, se empeñara
en asegurar lo contrario. Así respondíaa las preguntasde algunos
periodistas, según una «última hora’> de Ideal:

«—Haymuchosrumores,muchos rumores...,dijo un periodista.
—Sí, desde luego, aquí también llegan rumores —contestó el

ministro—. He hablado con todos los gobernadores,que me han
aseguradoque la tranquilidad es completa.

—¿Yen Madrid?
—Ya sabenustedeslo quepasa.Mejor dicho, lo que se dice.

Pero no creo que seañadaserio»23

De corte muy similar era otra entrevistaque esemismo día publi-
cabael otro diario:

«Preguntadosobre los rumoresacercade determinadoshechos,
contesta:

—Pues yo puedo asegurara ustedesque hasta ahorano se ha
producido el menor incidente en parte alguna.

—Pues parece—dijo un periodista— que en algunasbarriadas
extremas de Madrid ha habido disturbios y alteracionesde orden
público...

—No ha habido absolutamentenada... y los partesde la Policía
no registrannada anormal.

~ Ideal, 3 de octubrede 1934.
23 Ideal, 5 de octubrede 1934.
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—Se dice que la radio habíasido intervenidaestanoche...
—No. No hemos intervenido la radio. Lo que pasa es que se

le ha comunicadoque para el futuro tienen que sometersea nor-
mas jurídicascomo cualquierperiódico.

Terminó diciendo (el señorministro) que el Gobiernotiene to-
madaslas medidasparamantenerel orden público» 24

Semejantesdeclaracionesdel titular de Gobernacióndebieronparecer
a la opiniónpúblicagranadinapocomenosqueridículas,puesal volver
la página dondeaparecíanse dabala primera noticia del movimiento
que se avecinaba:

«Fracasaun intento de huelga de los socialistas de Badajoz.
Sólo lo secundaronlos tipógrafos y el ramo de la construcción.
Los huelguistas de Oviedo y Gijón rechazan una fórmula de
arreglo»~.

Conforme se hacía más cierta la evidencia del levantamiento,la
actividad de la BrigadaSocial granadinase multiplicaba. Fruto de tal
operatividad fue un importante hallazgo de armas en la finca «Los
Prados’>, en Huétor Vega, domicilio del ayudantede Obras Públicas,
don José Puche Muñoz, a quien se le incautaronuna pistola ametra-
lladora, una carabina, una pistola de fabricación alemana,un rifle,
114 cápsulaspara pistola ametralladora, calibre 7,65; 69 cartuchos
de carabinade tiro largo y 27 cartuchos de diferentes calibres para
distintas armasde fuego. El referido señor Puche pasó a la cárcel‘~.

Muy diferente signo tuvo otra gestión de la Social, pues cuando se
disponía a sorprender lo que parecíauna reunión ilícita, en un ven-
torrillo del caminode HuétorVega,se encontrócon que los individuos
en cuestióneran unospacíficos radioyentesde música.Como refuerzo
a las medidas preventivas, y a tenor de la tensasituación general,se
dispuso por la autoridad militar que todo su personalse presentara
en sus respectivoscuarteles,donde quedaríana disposición de la Su-
perioridad. De igual manera,fueron acuarteladaslas fuerzas de la
Beneméritafrancasde servicio en la calle. En tal sentidoiba orientada
la actualización de un Decretode la Dirección Generalde Seguridad
y GobiernosCiviles de España,cuyo articulo 42 establecía:

«La Guardia municipal armada tiene el deber ineludible de in-
tervenir, impidiendo la comisiónde delitos y faltas y persiguiendo
a susautores,cuandono sehallanpresentesfuerzasde los Cuerpos

24 El Defensor...,5 de octubrede 1934.
25 El Defensor...,5 de octubrede 1934.
26 Ideal, 5 de octubrede 1934.
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deVigilancia y Seguridad,y, en todo caso,cuandofuerarequerida
por éstasparamantenerel ordenpúblico.- - » 27

En medio de este ambientede represión,donde la peor parte la
llevó el elementosocialista, tanto local como provincial, no dejó de
ser significativa la presenciaen Granadade don Fernando de los
Ríos, ex diputado socialistay ministro de Justicia en el primer Go-
bierno de la República.La visita no pasódesapercibidaparaun anóni-
mo colaboradorde Ideal, que se hizo eco en los siguientestérminos:

«Despuésde una larga ausencia
nos ha vuelto don Fernando,
con su palabrameliflua,
con su semblantejudaico,
con su inédito marxismo
y con su cursi empalagado
—porquees, el pobre,máscursi
que ir de ‘chaquet’ al teatro—

28

Y al día siguienteelvate,agolpesde ripio, volvía adar muestrasde su
fecundainspiración:

«Llegó a GranadaFernando,
segúnalguien me enteré,
y de Granadamarchó
sin sabercómo ni cuándo.
Mas yo que no ignoro nada
de lo queimporta a la gente,
voy a decir puntualmente
quéfue lo quehizo en Granada.
Se subió en Madrid de noche
en un tren raudoy ligero
y, al subirse,lo primero
fue acomodarseen un coche.
Mas como Fernandoama
la eleganciay el ‘confort’,
no subió al cochepeor,
sino al mejor coche cama»

27 Ideal, 5 de octubrede 1934.
28 Ideal, 5 de octubrede 1934.

Ideal, 6 de octubre de 1934<No deja de ser significativa la comejuencia
de unos y otros en usar estosaspectosde la vida de los hombrespúblicos para
criticarlos y desprestigiarlosantesus seguidores.El 19 de febrerode 1936 apa-
recía en El Defensorde Granada otro texto, tambiénanónimo,atacandoa un
significado hombre de la derechagranadinacomo era Ramón Ruiz Alonso. No
es este lugar para trazar aunque sea una ligera semblanzade esta figura ni
de sus actividades.Bástenosdecir que era un obrero tipógrafo que en agosto
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Completabala dura crítica una viñeta del que luego sería célebre
humorista Miranda, representandoa don Fernandocon aparienciade
tortuga y el siguientepie:

«Galápagodelos Ríos,puedeadquirirsepor unasimplemoneda
y dedicarlo a limpiar tinaja&»

A nivel social,las noticias del día 5 ofrecíanla novedadde la excar-
celación de varios detenidos,relacionadoscon una reunión clandestina
descubiertael pasadodía 24 de septiembreen un piso de la calle del
Aire; entre los libertadosfiguraba Felipe GarcíaPardo,dueñode una
imprentaen la quesehabíanimpresociertashojasclandestinas.

3. EL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO

En la madrugadadel día 5 de octubrese inician en la zonaminera
asturianalos primerosenfrentamientosarmadosentreobrerosy Guar-
dia Civil, cuyos cuartelillos consiguendominar los insurrectos. En
Madrid, aunqueconmenosintensidad,tambiénseprodujerondiversos
enfrentamientose intentosde ocupaciónde centrosoficiales (Ministe-
rio de la Gobernación,ParqueMóvil, Telefónica.-,). De estos aconte-
cimientos la prensa local dio versiones muy inconcretas, basadas
prácticamenteen los comunicadosoficiales. En la edición vespertina
del día 5, Rl Defensorde Granada publicaba la comunicación que el
Gobiernohabíadirigido al país a las nueve de la mañana,a travésde
la «radio’>. En ella no se aludía para nada a la lucha armada de la
pasadanoche:

«Las organizacionesobreras han producido una huelgaya de-
claradailegal por el Gobierno, puestoque no se persiguenreivin-
dicacionesde clasey sí sólo se pretendeoriginar disturbios fácil-

de 1936 tuvo una intervención muy directa en la detención del poeta García
Lorca. El ataqueen cuestiónaparecíabajo el título «Ruiz Alonso, el proletario
‘honoris causa’,huéspedde gran hotel y plañidero en un taxi», y conteníaalu-
sionesmuy similares a las de Ideal contra Fernandode los Ríos: ‘... Don Ra-
món, el mismo domingoelectoral—él sabrápor qué— se trasladóa un elegante
hotel de La Alhambra. El «maitre» le recibió en el «hall» con galanteríaestu-
diada para turistas: —Caballero, el cuarto número... Hay baño, calefacción.
Todo. ¿Quiereque le preparemosel baño?

Un botones se le cuadró con amabilidad de gran hotel: —Señorito, por
aquí...

En fin, el obrero, el proletario o el jornalero de la Ceda,como ustedesquie-
ran llamarle, era aquel día todo un caballero, todo un señorito. Cenaesplén-
dida, lecho tierno y acogedor.El hotel elegantede la Alhambra no era exacta-
mente una posadacomo esasdonde van a dormir los «pardillos» que le han
votado —porquealgunos le han votado— cuandovienen a la ciudad a que les
pegueguantadasen las espaldasdon Ramón...’
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mente sofocablesy que tienen por único objeto manifestar una
protestaque tendría más eficacia desarrolladaen los cauces le-
gales.- -

En cuanto a los servicios públicos,estánatendidosen su tota-
lidad. El comercio abrirá suspuertasy segarantizarála libertad
de trabajo. La fabricacióndepan ha sido en el día de hoy superior
a la normal...Lechehay con excesoen los establecimientoshabitua-
les... Los tranvías y autobusescirculan convenientementeprote-
gidos...>’~

Otra alocuciónradiadaa las dos y media de la tardey recogidaen
el mismo númeropretendíaseralgo más explícita, pero tendíamucho
más a fijar su propia postura que a informar sobre los aconteci-
mientos:

«... El Gobiernose hayaen posesiónde todos los resortespara
impedir movimientossediciososque surgendeun modo esporádico.
Se trata de un complot contra las instituciones de la República,
cuyaexistenciadefenderáel Gobierno.La huelgapareceser general
en Madrid y algunasprovincias,pero en la capital de la República
y otros puntos, los serviciosse realizancon amplitud, En Asturias
han alcanzadolos sucesosrelativa gravedad,dominando la situa-
ción fuerzasde orden público y ejército...»>k

Las edicionesmatutinasdel sábado6 tampococontribuyeron,en
maneraalguna, a ofrecer a la opinión pública una información veraz
y completasobrelo que estabasucediendo.Mientras Rl Defensor de
Granada, dentro de una línea de austeridad informativa, publicaba
diversossueltosalusivosa la tranquilidad que dominabaal país,siem-
pre según versión oficial, el otro periódico, Ideal, desarrollabasu
informacióna basede amplios y triunfalistas titulares. Tras el espec-
tacular anuncio del rotundo fracasode «un extensomovimiento revo-
lucionario’>, las notas correspondientescobraban un aire aún más
tranquilizador de lo que el propio Gobierno pretendía,pero, en el
fondo, seguíansiendo tan inconcretascomo el primer día:

«... Se ha examinadodetenidamentela situación de orden pú-
blico... De esta información resulta que estamosen presenciade
un movimiento general revolucionario, de procedimientos simila-
res. de igual propósito y plan, con unaautoridad superior.

Este movimiento ha culminado en Asturias, y el Gobierno ha
creído convenienteadoptarel acuerdo de que sea declaradoen
aquellaprovincia el estadode guerra, autorizáncloseal presidente

30 El Defensor...,5 de octubrede 1934.
>‘ El Defensor...,5 de octubrede 1934.
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para examinar la situación de las demáscomarcas,provincias y
regionespor si estimaranecesariola adopciónde igual medida...»

«... En Madrid, duranteel día la tranquilidadha sido completa.
Han circulado autobuses,tranvías, «taxis’> y, desde las últimas
horas de la mañanacircula el ‘Metro’. Los servicios de agua,gas
y electricidad se desenvuelvennormalmente.Pesea todos los ru-
mores,el servicio de trenesha sido tambiénnormal.

En Eibar ha sido sofocadoel movimiento sedicioso,entregán-
dose los rebeldesen númerosuperioral centenar,con armamento.
En Mondragónestá la situación igualmente dominada.

En las capitalesde Vizcaya, Zaragoza,Sevilla y Valencia, la
huelgageneralpuedeconsiderarsefracasada...

La situación en Asturias estaráa estashorastotalmente domi-
nadapor las fuerzas del Ejército que de Astorga y León salieron
la misma tardepara los lugaresdel foco de rebelión. El Gobierno
no quiere ocultar noticia algunay reclama la serenidadde todos
los españoks,paracortar una situación que, evidentemente,toca
a su fin...”~.

Las noticias fechadasen provincias mantenían la misma tónica,
aunquecon ciertas concesiones,en algunoscasos,al movimiento revo-
lucionario. Estacuriosamezclaera unanuevacontribución a la contra-
dicción y confusionismogeneral. Así, por ejemplo, se aludía a las
tranquilizadorasmanifestacionesdel Gobernadorde Murcia sobrela
situación de la ciudad, a pesar de que la Guardia Civil se hubiera
visto precisadaa disparar al aire para contenera los revoltosos. En
lamismaciudad,los ferroviariosabandonaronlos talleres,«peroel ser-
vicio era perfecto’>. En Valencia, «el día ha transcurridonormalmen-
te’>, auncuandosólo salieranalgunostranvíasconducidospor soldados,
se trabajarasin intensidad en el puerto, sólo se previera la salida de
un periódico y quedaranprohibidas todas las reuniones.La informa-
ción relativa a zonas más conflictivas, como Bilbao, San Sebastián,
Barcelonay Oviedo, o eranmuy escasas,o resultabandescaradamente
falsas. Tal era el casode la zonaminera de Asturias,de dondese ase-
gurabaque los aviones militares habíansobrevoladoMieres incitando
a los revoltososa deponerlas armas,cosaque habíarealizadoestos
últimos. En consecuencia,

<‘los numerososdetenidoshastala fecha y la copiosaprovisión de
municiones ir armamentoque se les ha cogido a los revoltosos,
demuestranla desmoralizacióntotal del movimiento»~.

En Granadano hubo durantetodo el día 5 incidente alguno que
pudierarelacionarsecon la intentonarevolucionaria.Se habíaninten-

32 Ideal, 6 de octubrede 1934.
33 Ideal, 6 de octubrede 1934.



210 Arturo Gutiérrez del Castillo

sificado las medidaspreventivas,llegando, incluso, al cierre de las
armeríaspor ordengubernativay a la intervención de susarmas,que
fueron depositadasen el Parquede Artillería. Una notadel gobernador,
radiadaaúltima hora de la noche,dabala medidaexactadel eficiente
control ejercidopor la autoridadlocal sobrela población:

«A la injusta y provocativa actitud de unos pocos insensatos,
obstinadostorpementeen crearun artificioso estadode inquietud,
ha respondidoel nuevo Gobierno dandoréplica oportuna e inme-
diata con medidas que ahogaranen sus comienzosla agitación
bulliciosa.

Por lo quea Granadase refiere,insisto, unavezmás en advertir
que perseguirésin descansoy castigarécon rigor a los que,por
cualquier procedimiento,intentensembraralarma o perturbar la
pública tranquilidad llevados por un simiescoinstinto de dañosa
imitacion.

La exhibición conscientequehe hecho de la fuerzapública no
obedeceal temor,ni auna la sospechade un inmediato peligro de
sedición, que no existe, sino al prudente propósito de que los
agitadoresprofesionalesadviertanque seríaprontamentecastigada
la incitación al desorden.- - »

Tambiénel alcalde,ante la indudablegravedadde los hechos,tomó
ciertas medidas preventivas,entre ellas la de ponerseal habla con
los concejalesde filiación socialista para pedirles que se abstuvieran
de toda actuaciónque pudiera situarles frente a la autoridadguberna-
tiva y evitar así ser detenidosy, con ello, las consiguientesmolestias
a la autoridadmunicipal. Tambiénse ocupó de solicitar del gobernador
la libertad de algunos concejalesdetenidoscomo consecuenciade las
medidaspreventivas.Tal actitud no fue bien vista por la tendencia
conservadora,a tenordel editorial de Ideal sobreel particular:

«... No protestamospor el hecho de que nuestraprimera auto-
ridad municipal pida benevolencia—una benevolenciaque por ex-
cesivano sería justa—para tales señores.Protestamosde queesa
benevolenciase reclame para tales residuos de la fauna política,
es decir, para quienes escudadosen la semi-impunidad de unos
cargospúblicos,conspirancontraEspaña,contraGranaday contra
la seguridadde los ciudadanoshonrados,para reclamar,después,
proteccióny benevolenciapor intermedio de tercerapersona,cuan-
do sus torpesmanejoshan sido descubiertos..- »

La edición vespertinade El Defensorde Granada se esperabaque
ofreciese una más amplia visión de los acontecimientos>a tenor del

>~ Ideal y El Defensor...,6 de octubrede 1934.
~ Ideal, 6 de octubrede 1934-
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tiempo transcurridoya desdeel levantamiento.Sin embargo,sus no-
ticias no eran todo lo explícitas que podíadesearse,aunquesí lo sufi-
cientepara demostrarque tanto las notas oficiales del Gobiernocomo
los titulares con que las secundabaIdeal, pecabande un exagerado
optimismo. Se seguía insistiendo en la total pacificación de la zona
asturiana,pero ya se hablabadel paro del comercioen Bilbao y de
los depósitosde armasdescubiertosen dicha localidad. De la misma
manera,se informabadc algunossucesosde las Rambasbarcelonesas
con el trágico balancede un muerto y varios heridos. Pero,sin duda,
el aspectomás sospechosode estainformación era la seriamutilación
que la censurahabíaintroducido en las columnas del periódico. No
era rarover noticias con esteaspecto:

«DISTURBIOS

ACTOS DE SABOTAJE EN MA-
DRID
En la carreterade Aragón los
huelguistas

y sembraron el suelo de ta-
chuelaspara impedir la circu-
lación.

descargasde los huelguistas—

en una carre-
tera»~.

En el plano local, ninguna información especialdenunciabael más
mínimo incidente. Por el contrario, el gobernadoragradecíael com-
portamientode todasaquellaspersonasque con susofrecimientosper-
sonaleshabíandadomuestrasde amor a la ciudad y al orden público.
Al propio tiempo aprovechabala oportunidad para recordar a todos
la enérgicaposturaadoptadapor la autoridadquerepresentaba:

«... llevo personalmenteun fichero en el que constanlos elemen-
tos inductoresy ejecutoresdel desordenpúblico, contando, ade-
más, con los mediosnecesarios,como ya digo, para marchitar en
flor cualquier movimiento huelguísticoo sediciosoque se intente
promoveren estaprovincia»~.

36 El Defensor...,6 de octubrede 1934. Esta prácticase repetiráduranteva-
rios días más.Omitimos su relación paraevitar una pesadareiteración.

~‘ Rl Defensor...,idem.
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El día 7 fue un día importantepara la información. Dos grandes
noticias sacudíana la opinión pública: la proclamacióndel Estado
Catalány la declaración del estadode guerraen todo el territorio de
la República. Ya la noche anterior el Presidentedel Consejo había
dado cuentaal país de estosacontecimientosa través de la «radio».
Tan extraordinariossucesos,posiblementepor falta de tiempo, no ha-
llaron adecuadoeco en la prensadomingueralocal hasta que, en un
verdaderoalarde,Ideal lanzó unaedición extraordinariaaquellamis-
ma mañana en la que se recogía, paso a paso,el desrrollo de los
hechosen Barcelona. El resto de la información de esteperiódico se
manteníaen la insistentetónica de ocasionesprecedentes,aun cuando
los acontecimientosestabandemostrandouna realidad muy distinta.
Se repetíamachaconamente,por ejemplo,queen Asturiasla situación
quedaríadominadaen cuestión de horas,cuandoen realidad eran los
momentosen que los reebídesestabancosechandosus más sonados
éxitos. En otras provincias apenassi se aludía ya al movimiento, y en
cuanto a Madrid, se asegurabaque a partir de las diez de la noche
del 6 habíarenacido la tranquilidad. Algo más aproximadaseran las
notas que, contra el viento de la censura,logró publicar El Defensor
sobre la situación nacional. En Vitoria habíaparo parcial, se publica-
ban los periódicos, aunquecon alguna deficiencia. En San Sebastián,
se habíanproducidodisparosy la autoridadhabíainstaladoametra-
lladoras en varios puntos céntricos. En Málaga estabaen marcha la
huelga de taxis, los tranvías eran conducidospor guardiasde asalto
y señoritos de la ciudad; un automóvil habíasido incendiadoy en
algunos edificios habían estalladofuegos. En Toledo se manteníala
huelga. En Alicante también se mantenía,aunquesin incidentes. En
Madrid, los tiroteos habían dominado por toda la ciudad, dándose
como balancede la lucha dos muertosy veintiún heridos; igualmente
se señalabael ataquea los Ministerios de Obras Públicasy Goberna-
ción, así como algunasComisarías de Policía y el atentadocontra el
ministro de Agricultura. Noticias de última hora, entre 3 y 4,45 de la
madrugada,anunciabanla toma del aeródromode la Generalitaty el
comienzodel bombardeode su palaciopor parte de las tropas del ge-
neral Batet ~

En Granadala declaración del estado de guerra convocó en el
GobiernoCivil a numerosaspersonasque acudieronpara mostrar su
adhesiónal gobernador.A las docey cincode la nocheacudió también
el generalAlvarez Arenas,comandantemilitar de la plaza,quien, en
compañíade otrasautoridades—jefe de la Comandanciade la Guardia

3» Por supuestoque estarelación de conflictos era una mínima expresiónde
la auténticarealidad. TLÑÓN DE LARA, M., en op. cit., pp. 80-94, haceuna síntesis
muy completade la incidencia del movimiento por todo el territorio nacional
en los días más comprometidosde la revuelta.
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Civil, señorVelasco;capitánde dicho cuerpo,señorCasinello; comisa-
rio-jefe de policía, señorGonzález;capitánde Seguridad,señorNesta-
res; presidentede la Audiencia, señorMorales Pareja—mantuvo una
entrevistacon el gobernadorcivil. Entre otros asuntos,se efectuó el
traspasodel mandocivil de la plazaal gobernadormilitar y se redactó
el bandopara proclamar el estadode guerra en Granaday provincia,
en los siguientestérminos:

«Don Eliseo Alvares Arenas y Romera, general de brigada y
comandantegeneral de Granada.

Cumpliendoórdenesdel Excmo. Sr. Generalde la SegundaDi-
visión, don Juan UrbanoPalma,y en armoníacon lo prevenidoen
el decretodel Gobiernode la República,fechadoayer, declarativo
del estadode guerraen todoel territorio nacional,hagosaber:

Quedadeclaradoel estado de guerraen Granaday su provin-
cia, y, en consecuencia,con arreglo a lo prevenidoen la Constitu-
ción, Código de Justicia Militar y Ley de Orden Público, ordeno
y mando:

1: Requiero a todos los rebeldes,sediciososo revoltosos a
que depongansu actitud hostil y prestenobedienciaa la autori-
dad legítima.

2: Queda prohibido formar y circular en grupos de más de
tres personas.

3: Quedansometidosa la jurisdicción de guerralos delitos de
rebelión, sedición y sus conexos,y los de atentadoy resistencia
a la autoridady susagentes,así como los de agresión,injuria e
insulto a todo militar que desempeñefuncionespropiasdel servi-
cio de armas,o cumplimenteórdenes.

4: Seránsometidosa mi previa censuratodos los impresoso
documentosdestinadosa la publicidad”~.

La proclamacióncallejera del bando tuvo caracteresde auténtico
acontecimiento.A las dos y media de la madrugadauna Secciónde
Infantería se dirigió, con cornetasy tambores,desdesuacuartelamien-
to hastala ComandanciaMilitar de la plaza.Dicha Sección iba seguida
de un centenarde personasque aplaudíany vitoreaban al Ejército.
Una vez en la ComandanciaMilitar, salió el comandantede la plaza,
don Manuel Prieto Madesú, quien se hizo cargo del mando de las
fuerzasy, tras presentararmas,procedióa la lectura del bando.Tras
esteacto, cuandoya eran las tres menoscuarto de la madrugada(U),
la fuerza militar se puso en marchay, tras recorrer diversas calles,
regresóal cuartel de la Merced. A lo largo del itinerario y en diversos
lugaresdel mismo, se dio lectura al bando,fijándose en las esquinas
las correspondienteshojas. A pesarde lo avanzadode la hora, nume-

3» Ideal, 7 de octubrede 1934.
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rosaspersonaspresenciaronel desfile, dandomuestrasde simpatíaal
Ejército y vitoreandoa España.La única nota discordantede la mani-
festación popular se produjo en el Humilladero:

«Cuandoera leído el bando en la plaza del Humilladero, cerca
de la estatuade CristóbalColón, un malvadodio un viva a la Revo-
lución, oculto en los jardines, y se dio a la fuga. Los guardias
salieron precipitadamentehacia el lugar de donde partió la voz
criminal y uno de los agenteshizo un disparoa un sujeto que vio
a lo lejos, sin que lograra darle alcance...Hubo varias personas
que, como movidas por un resorte, corrieron en busca del que
pregonéla revolución tan cobardemente»~«.

La manifestaciónpatriótica del pueblo granadinose completó con
una alocución del alcalde,relativa al papel de Granadaen la unidad
españolafrente al intento separatistadel Estadocatalán.

La continuarecepciónde noticias a lo largo de la madrugadadel 7
llevó a Ideal a lanzar un suplementoa su edición dominical. Por ella
se supo la rendición de la Generalitat y la detención de Companys
y cuantaspersonasse encontraronen el palacio. No figuraba entre
ellas, como se esperaba,Maña, CasaresQuiroga, Maura ni Dencás.
Sobre los tres primeros se especulabacon la posibilidad de que estu-
viesenhospedadosen el hotel Colón,si bien su detenciónera problemá-
tica, pues,aunquela ordende arrestoestabafirmada por el Gobierno,
casi seprefería dejarles la opción de la huida paraque no aparecieran
ante la opinión con una aureola de héroes «cuandoprecisamenteel
ridículo ha caído sobre ellos». El comunicadooficial de la rendición
fue recibido en la ComandanciaMilitar de Granadaen estostérminos:

«Ministro Gobernacióna Gobernadorcivil, a las 6,55 horas del
día 7 de octubre de 1934. Circular número 13R—EI Presidentede
la Generalitatha comunicadoal GeneralJefe del Ejército de Ca-
taluña que,agotadastodaslas medidasde resistenciay paraevitar
mayoresmales,capitulay se entregaal generaly al Gobiernode la
República.De estetelegramadebehacerV. E. unatirada extraor-
dinaria, fijándolo profusamentepor la ciudad y comunicándoloa
las poblacionesimportantesde la provincia. Salúdole»41

El fracaso de la intentona catalana,consecuencialógica de su de-
fectuosoplanteamiento,fue unaexcelentebazaen manosdel Gobierno
y una eficaz armapara la propagandade derechas:

«A todos los españolesde buenavoluntad,a todas las personas
decentes,a todos cuantosen estosmomentosde criminalesdeser-

~ Ideal, 7 de octubrede 1934.
41 Ideal, 7 de octubre de 1934, número «extra».
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cionesaúnconservanun átomo de virilidad y de decoro,nosdirigi-
mos. Los degeneradosque detentanfacciosamentela representa-
ción de la hidalga Cataluñaespañola,los mal nacidos que han
concitadotodos los bajos alientos de su sangrebastarda,los mise-
rablesque han intentadohacer del honor de Españamotivo de
granjeríapara satisfacersusambicionesy su ansiade lucro per-
sonal... han querido desgarrarel mapa de España,cuya unidad
sacrosantae inmortal, punto de convergenciade amoresy de alien-
tos, de proezasy de esclarecidasilusiones, fue consagradaa la
sombraaugustade estasmismaspiedrasgranadinas...’>42

Semejantessentimientosalentabanel llamamiento que Ideal hacia al
pueblo granadinopara

«... celebraruna misade desagravioa la UnidadNacional y a doña
Isabel 1 la Católica, que la llevó a cabo,el próximo 12 de octubre
en la Capilla de los Reyes Católicos; celebrar una magnamani-
festación patriótica de afirmación españolay de adhesiónal Go-
bierno; e iniciación de una suscripciónnacionaldestinadaa acudir
ensocorrode las familias de los beneméritosservidoresdel Estado
(GuardiasCiviles, de Seguridad,de Asalto y soldadosdel Ejército)
muertoso heridosen defensay servicio de España»~

En Granada, la manifestación más directa del movimiento revo-
lucionario fue el intento de huelgageneral proyectadopara el lunes
día 8, que no consiguióconsolidarse.En las primeras horas no ciréu-
laron tranvías ni automóvilesdel servicio público, pero despuéssalie-
ron todos los coches conducidos en su mayoría por los propios
empleadosde la empresay, otros, por soldadosy elementosde J.A. P.
(Juventudesde Acción Popular) que seofrecieronparaello. Los «taxis»
fueron los primeros en declarar la huelga, quedandomuchos en las
paradas.Los tranvías iban custodiadospor soldadosde artillería con
mosquetones,mientrasel público ocupabalos vehículos con normali-.
dad. Por su parte,el servicio de cochesde línea con la provincia no
conoció la menor interrupción; todos los chóferes y cobradoresse
presentaronen el trabajoy los cochessalierona sushoras. En la esta-
ción, los trenes también salieron a sus horas reglamentarias,aun
cuando algunos empleadosfaltaran al trabajo. No hubo tampoco
anormalidaden los camionesde transporte,que circularon como de
costumbre.Los albañiles,carpinteros,metalúrgicosy demásdel ramo
de la construcción declararonla huelga en algunos talleres y obras.
En las obras del Hospital Clínico no se trabajó, pues solamentese
presentaronla mitad aproximadamentede los trabajadores.En cain-

42 Ideal, 7 de octubrede 1934, edición especial
~ Ideal, 7 de octubrede 1934.



216 Arturo Gutiérrez del Castillo

bio, en las construccionesparticularespuededecirse que trabajaron
casi en su totalidad, así como en los talleres de ferrocarriles. Los
obrerosde los talleresde tranvíasfaltaron al trabajo parte de la jor-
nada,incorporándosea partir del mediodía.En las fábricasazucareras
la falta al trabajo fue escasa.Tipógrafos y cajistas faltaron en algunas
imprentas, así como en el periódico Rl Defensor. En los hornos no
sc presentaronpor la tardealgunostrabajadores,pero las autoridades
adoptaronmedidaspara que,en casode que los operarios sedecidie-
sen a la huelga, fabricaran el pan los soldados de Intendencia;en la
mayoríade los casoslos obrerospanaderosacudieronal trabajo. Los
hornos,no obstante,quedaroncustodiadospor guardiaspara que no
se produjeran coacciones.En el barrio de El Realejo, los empleados
municipalesque trabajabanen las obrasde la calle Molinos tuvieron
que abandonarsu trabajo ante las amenazasde un grupo de mucha-
chas,dirigidas por un desconocidoque posteriormentesedio a la fuga.
La actuaciónde la autoridadfue tajanteantela huelga.De madrugada,
conocido ya el proyecto,dictaron las órdenesde detencióndel comité
de huelga, en el que figuraban los más destacadoselementossocialis-
tas. En las primeras horas de la mañana fuerzas de orden público,
Seguridady Asalto procedierona la detencióndenumerososindividuos
en las paradasde automóvilesy en las cocherasde tranvías,por tratar
de ejercer coaccionessobre los conductores.Tales individuos fueron
puestosa disposición de la autoridad militar. Más tarde fueron tam-
bién detenidosnumerososcobradoresy conductoresque no se habían
presentadoal trabajo. Las medidaspreventivasse prolongarondurante
toda la mañana por parte de la Policía, Guardia Civil, de Asalto y
Seguridad. Entre los detenidos figuraban conocidas personalidades:
Alejandro Otero, profesor de la Facultad de Medicina, ex diputado y
concejal; Virgilio Castilla Carmona,ex presidentede la Diputación y
concejal; Maximiliano HernándezMartínez, concejal; WenceslaoGue-
rrero Carmona,concejal;FranciscoA. Rubio Callejón, concejaly ex
gobernadorde Santander;ConstantinoRuiz Carnero, director de Rl
Defensor; Antonio Pretel, ex delegado de Trabajo; Francisco Torres
Monereo,abogadoy ex presidentede un JuradoMixto; el catedrático
Alvarez Salamanca...Habíaalgunos nombresmás en las listas de la
policía, pero no pudieron ser detenidospor haberseausentadode la
capital ~. Las precaucionesse completaroncon los serviciosde vigilan-
cia prestadospor varias patrullas de soldadosde Infantería y Arti-
llena. En los centros oficiales se montó también especial vigilancia

4~ Buen número de los integrantesde esta relación murieron fusilados en
Granadatras el triunfo del «Movimiento» en 1936. Otros, como el señor Otero,
escaparona esasuertepor hallarse fuera de la ciudad en aquellos momentos.
Según lAN GIBsoN, op. czt., Alejandro Otero y Femandode los Ríos eran sin
duda los socialistasmás odiados por los nacionalistasde la ciudad.
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por parte del Ejército, emplazándoseametralladorasen el palacio de
la Audiencia y otros lugaresestratégicos.A última hora de la tarde
la impresión generalsobre la huelgaera de rotundo fracaso. Se sabía
que los obreros que habían faltado a su trabajo estabandispuestos
a reintegrarse,máximecuandose les amenazócon que perderíansus
puestos,casode no hacerlo: Trasla certezadel aborto del movimiento
huelguísticose experimentóuna favorable reacciónciudadanafomen-
tada y dirigida por el grupo de derechasAcción Popular. Por el Go-
bierno Civil desfilaronnumerosaspersonaspara demostrarsu adhe-
sión al Gobierno. Hubo que colocarpliegosde firmas, que se llenaban
rápidamente.Por la tarde,elementosde A. P. organizaronuna mani-
festación callejera que terminó por congregarseen las puertas del
Gobierno Militar y más tarde en las del Gobierno Civil. Cuando la
jornada estabaa punto de concluir, once de la noche, un coche de
la fuerza pública que patrullaba por la calle Real de Cartuja fue
tiroteado desdeuna de las calles por un grupo de desconocidosque
descargaronvariasvecessuspistolas.La fuerzapública dio unabatida
por los alrededores,sin resultado.Entre tanto, otro desconocidodis-
parabatambién su pistola desdela esquinade la iglesia de San Ilde-
fonso, al parecercontra los oficiales de Infantería que se encontraban
en la puertadel cuartel de la Merced. Inmediatamentese dio a la fuga
y no pudo ser aprehendido.No se registraronvictimas.

Importante secuelade los acontecimientosdel lunes fue la sorpre-
siva dimisión del alcalde. Se relacionabatal decisión con las deten-
ciones sufridas por varios concejales,llevadasa efecto a pesarde que
el alcalde se responsabilizaraante la autoridad gubernativa de que
ninguno de ellos tomaría parte en movimiento alguno. Tras varios
comunicadosoficiosos y sus correspondientesdesmentidos,se pudo
conoceral fin la nota oficial de la dimisión:

«El alcalde ha presentadoal Ayuntamiento la dimisión de su
cargo,y creyendoque éstosson momentosde dar a las autoridades
encargadasdel orden público el máximo de facilidades, les ha
visitado, comunicándolessu decisión y significándolesal mismo
tiempo que para que no se interpretecomo una deserciónde sus
deberesde autoridad, estaráal frente de los servicios hasta que
se designequién le ha de sustituir»~.

El carácterfestivo del domingo y la huelgade tipógrafos de Rl De-
¡ensor presagiabaun lunes sin información de nivel nacionalpara los
granadinos.Sin embargo,un númeroextraordinariode Ideal, lanzado
en la tarde del lunes, se encargóde recoger toda la actualidad espa-
ñola hasta la seis de la tarde:

4» Ideal, 10 de octubrede 1934.
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«A estahora todo indica que Españacaminahacia el restable-
cimiento absolutode la normalidad.No obstante,si algún aconte-
cimiento especial se produjese, Ideal publicará inmediatamente
una nueva edición. Todo el personal de Ideal está en su puesto,
atentoa las vibracionesde España,y conoceperfectamentelos de-
beresque tiene contraídoscon la opinión granadina>’~.

En realidad,la situaciónno era tan simple. Cierto que el movimien-
to revolucionario había ya dado muestrassuficientes de su desigual
distribución y falta de conexión. El fracasodel Estado catalánhabía
contribuido, entre otros factores, a cambiar el signo de la rebelión.
Sin embargo,el lunes 8 había todavía serios focos de resistenciaen
zonas claramentelocalizadas.Por ejemplo, en Sabadellla huelga se
mantuvo hasta el día 11; en Granollers, las tropas gubernamentales
tuvieron que recurrir a la artillería para levantar el asedioen que se
hallabanlos guardiasciviles de la localidad; en Bilbao, los revolucio-
nariosmantuvieronlas barricadashastael día 11, en tantoquela zona
minera vizcaína tenía que serbatida esemismo día por columnasdel
Ejército y Guardia Civil, apoyadaspor aviación; en San Sebastián,la
huelga se prolongó hastael día 10; en Zaragoza,aunquefue pacífica,
duró hastael martes9; en la zonaminera León-Palenciase mantuvola
rebeldía también hasta el 9. De todos estospormenoresapenassi se
hacían eco las ediciones de Ideal, ni mucho menos de la verdadera
situación de Asturias, que era realmente crítica por estas fechas. El
avancede las tropasgubernamentalessobre el Principado era dificul-
toso; la guerrilla obrerahostilizabay, en ocasiones,hacíaretrocedera
las tropas del general López Ochoa. Avilés no caeríahasta el día 9;
en Cijón las fuerzasde desembarcode los cruceros«Libertad»y «Cer-
vantes»no lograronentrarhasta el día 10. Oviedo seguíaresistiendo...

3. LA «HORA DE LA JUSTICIA»

Parael Consejode Ministros del día 8 estabaclara su victoria gu-
bernamentalsobreel movimiento sedicioso.Tal vez por ello consideró
propicio el momento para presentarseante el Parlamento,un Parla-
mento sin oposición,al día siguiente,y recibir el refrendode la Cámara.
A partir de esteactode consolidacióndel Gobiernose inicia práctica-
mente la última fase del movimiento: el triste epílogo de la represión
bajo el espectrode la penadc muerte, restablecidaen aquellamisma
sesión.Histórica sesiónen que el Gobiernocelebró sutriunfo entreel
aplauso de los diputados y alguna que otra bofetada por parte del
señorCalvoSotelo al nacionalistavascoseñorAguirre. Histórica sesión

46 Ideal, 8 de octubrede 1934, edición extraordinaria.
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en que la euforia del momentohizo pronunciar al Conde de Romano-
nes aquello de «Debeestarlejos la hora del olvido. Ha sonadola hora
de la justicia implacable».Y la justicia implacableinició su andadura
con un amplio plan de detencionesal que no escapabanlos más signi-
ficados dirigentes políticos. Con evidenteintención sensacionalistala
prensa de derechasse hacía eco de la detención del señorAzaña en
Barcelona. Segúninformaciones del coronel Ibáñez, jefe superior de
Policía, se le encontró escondidoen el rincón de un cuarto trastero,
en el número 20 de la calle Luna, pálido y tembloroso.Largo Caba-
llero e Indalecio Prieto pareceque estuvierona punto de correr la
mismasuerteen otro inmueble de la madrileñacalle Carranza,aunque
a última hora lograron huir tras efectuaralgunosdisparosa la fuerza
pública. Simultaneandocon estasnoticias comenzabana conocerselos
primeros procesosde pena de muerte. Los tres primeros correspon-
dían al teniente coronel Ricart, jefe de los Guardias de Asalto de la
Generalitat,que se negó a ponersea las órdenesdel general Batet;
otro era el del comandantePérez Farrás, «cuyo delito está perfecta-
menteclaro»; y otro el del capitánEscofet,jefe de los mozos de escua-
dra. En Madrid, el primer consejo sumarísimo celebrado acusó a
Faustino García, de diecinueveaños,de haber repartido y fijado pas-
quines clandestinos, incitando a los soldados a disparar contra la
Guardia Civil; se le condenópor tal delito a la pena de doceaños de
prisión mayor, con accesoriosde suspensiónde todo cargo y del de-
recho de sufragio durantela condena.En esta misma línea de aplica-
ción de la justicia podía incluirse el decreto que el día 10 se hizo
público en la ciudad de Granada:

«EA Excmo. Sr. Generalde la SegundaDivisión, en telegrama
urgentedel día de la fecha, ordenase pongaen conocimientode
los patronos que quedaabsolutamenteprohibido el pago de jor-
nalesdurantela huelgaal personalque cobrepor días,y a los que
disfruten sueldo les será descontadode éste la proporción que
correspondapor los días faltados.

La contravenciónde esta orden serácorregidacon la máxima
multa»~.

A buen seguroque los patronos no debieron tener muchos calenta-
mientos de cabezacon la superior orden, pues,según rezabala infor-
mación de la prensa, numerosos huelguistas habían encontrado su
puestoocupadoal reintegrarsea su trabajo; seguramentepor algunos
de aquelloscuatrocientosobreros quepacientementehabíanguardado
cola para inscribirse en la Oficina de Colocación del Gobierno Civil.

~7 Ideal, 11 de octubrede 1934.
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Coincidente la normalizaciónde la vida ciudadanacon el paulatino
control de los últimos focos insurrecionalesdel país, la prensagrana-
dina volvía a concederamplia atencióna la situación nacional,con la
notablediferenciade que ahora lo noticiableno era ya la insurrección
en sí, sino una ingrata secuelade represión, limpieza y recogida de
armasa los rebeldes;trágica trilogía que la propagandaderechistase
encargóde airerar y justificar, a veces con inverosímileshistorias de
terroríficos crímenesa cargo de la barbariesocialista. Ideal, portavoz
de la derecha,compartió esta tarea con la publicación de vibrantes
artículos encendidosde amor patriótico. En ocasiones,el amor patrio
de suscolumnasse derramaba,incluso, por los anunciospublicitarios:

<‘Españoles: Aportemos nuestro grano de arenaen apoyo de la
noble causaespañola.Los conocidosAlmacenes‘El Tigre’, henchi-
dos de amor patrio, reparte y comparte con nuestroshermanos
andalucesla alegría de confirmar la integridad de nuestro hermo-
so suelo español, y en franca explosión de regocijo cede a su
distinguida clientela, a precios familiares, los más ínfimos, su gran
rebaja de precios conmemorativosde esta histórica etapa»48,

Y a continuación seguíauna larga lista en que las lanas, los percales
y las sedasofrecían la baraturade susprecioscomo tributo a la His-
toria. Pero si anunciosde estecalibre rayabanen la extravaganciay la
anécdota,no puededecirse lo mismo de los artículos de fondo y edi-
toriales, algunosde cuyos comentariosno nos resistimosa transcribir:

«No hay, en todos esos detallesque van poco a poco llegando
a conocimiento del gran público, un solo gesto de generosidad
humana.Todos ellos descubrenlos excesosa que son capacesde
llegar los seresinferiores que aquellos mismos aventureros sin
conciencia manejana su antojo... Al conocertales detalles,suben
al rostro oleadasde indignación y de asco. De asco, sobre todo,
aunqueno seamás que por considerarque pudimos ser víctimas
del sadismobrutal de unos degeneradosque, manejadospor unos
miserablesaventurerossin conciencia, pudieron convertir a Espa-
ña en lo que ha sido y es la desgraciade Rusia: una escenaampa-
radora de todos los desenfrenosde un salvajismo que no tiene
parigual en la Historia» ~>.

¿Cuáleseranesosespeluznantesdetallesque tanto odio vertían contra
los insurrectos? Se les atribuía, por ejemplo, haber rociado a dos
sacerdotescon bencinay dejarlos encerradosen la iglesia incendiada,
en un pueblo de Barcelona. La muerte de un propietarios de Ribas

48 Ideal, 11 de octubrede 1934.
49 Ideal, 12 de octubrede 1934.
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que, tras ser abatido a tiros, fue sacadoa las afuerasdel pueblo y
rematadoa pedradasen presenciade su hijo. Menos espectaculares,
aunqueno menostendenciosas,eran aquellasotras noticias que asegu-
rabanque cuandofueron detenidosen el estudiodel pintor Quintanilla
los miembros del Comité Socialista Revolucionario, comían jamón y
pan tierno, todo ello rociado con buenos vinos de mesa. O aquellas
otras segúnlas cualeslos separatistascatalanesteníanuna lista negra
para fusilar sin proceso.

Es de suponerel impacto que todo ello causaríaen la opinión pú-
blica cuandoaún no se habíandivulgado los detalles de lo sucedido
en Asturias.El día 12 las tropas gubernamentalesentrabanen Oviedo
y pocos días más tarde el territorio asturiano quedabatotalmente
controlado.A partir de esemomento comenzaráa fluir hacia el gran
público todo tipo de noticias sobreel comportamientode los rebeldes
en el territorio ocupado.Noticias de trágicos argumentoscuya vera-
cidad, en la mayoríade los casos,era difícil de constatar.Las informa-
maciones relativas a incendios y voladuras fueron las primeras en
comenzara circular. Entre ellas despertóenorme interés la relativa
a la voladurade la Universidadde Oviedo,así como los dañossufridos
por la CámaraSanta,cuya destrucción se dabapor supuesta.De cali-
bre más considerableeranaquellasotras que relatabancómo un revo-
lucionario pretendíaintroducir una ametralladorapor la boca a un
huéspeddel Hotel Inglés,de Oviedo; o la de aquellosveinticinco niños,
hijos de guardiasciviles, que habíansido dejadosciegospor los revol-
tosos a punta de machetey navaja.La cuestión serevistió de carácter
oficial cuando estasinformaciones eran refrendadaspor personajes
públicos, tal es el caso de las declaracionesde MelquiadesAlvarez y
Alfredo Martínez, diputado por Asturias, en su visita al Jefe del Go-
bierno. Ambos señoresconfirmaron algunos de las casosreferidos y
añadieron algunos nuevos, como el del sacerdoteque, atado a un
árbol, fue obligado a estaren cruz bajo los fusiles de los revoluciona-
rios, los cualesle decían que le mataríansi bajaba las manos; y el
caso del escaparatede Sama de Langreo, donde fue expuestootro
sacerdotecon el vientre abierto y la cabezacortada,con un letrero
que decía: <‘Se vende carne de cerdo.» Una versión de primerísima
mano sobrelos desmanesde los rebeldesla tuvo el público granadino
de la boca de un grupo de monjas, llegadasa Granada,procedentes
del asturianopueblo de Sotrondio. Su relato refería cómo las turbas
habíanpenetradoen el convento, destrozándolotodo, bebiéndoseel
vino de las misas y cortándoles las cabezasa las imágenesde los
santos:

«... egollaron a los santinos, tan guapinos; lleváronlos a rastras
hastael río, tiráronlos y afogáronlos
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Despuésde llevarse el dinero quehabíaen los cepillos (un revo-
lucionario), se apropió también de éstos con las siguientes pala-
bras: —¡Qué arquinas más guapinas! Llévolas a la mía muller
pa la sal y pa la farina»~.

Proseguíael relato con toda suertede detallesy pormenoresde lo
sucedidoen el convento,a pesarde que las monjas,segúnsuspropias
declaraciones,lo habíanabandonadocoincidiendo con la llegada de
los rebeldesy no volvieron a ocuparlo hastaque no fue desalojado
por éstos>‘. Tambiéndespertabanvivo interés las informaciones rela-
tivas a la organizacióninternadel movimiento,publicándosedocumen-
tos de distinta índole, proclamas,alocucioneso bandoscomo ésteque
reproducimosdel Comité de Alimentación de Oviedo:

«Primera—Porbarrio se entiendenlos actualesdistritos mu-
nicipales.

Segunda—CadaComité nombraráun delegadoque se pondrá
en relación con este Comité Central.

Tercera.—ElComité requisaráel local adecuadopara sus fun-
ciones y las tiendas, almacenesde artículos de comer y arder,
tahonas,chocolaterías,etc., de distrito, poniéndosede acuerdo
con los dueñoso encargados.

Cuarta.—Requisarátambién,en la mism aforma, las tiendasy
almacenesde vestido y calzado.

Quinta.—Nombrarápersonalque se encarguedel despachode
los vales de alimentaciónen el barrio.

Sexta.—Nose entregaránvales sino a los que seanconocidosy
acreditenser vecinosdel barrio o distrito» ~.

Otro aspectode la revuelta,no menos sugestivoque anterioresde-
talles, era el relativo al número de bajas por una y otra parte. Las
estadísticasoficiales señalaron1.335 muertosy 2.951 heridos.De ellos,
1.051 muertosy 2.051 heridos estáncalificados como <‘paisanos»que,
como es lógico deducir, corresponderíanen su mayoría a revolucio-
narios. Por parte de las fuerzasgubernamentales,la información re-
lativa a susbajasera de 92 muertosy 146 heridos en la Guardia Civil,
y 29 muertos, 100 heridos y 73 desaparecidos,en los de Asalto ~.

50 Ideal, 2 de noviembrede 1934.
51 Para unavaloracióndel alcancedel «terror rojo», vid. TUÑéN DE LARA, M.:

La Españadel siglo XX, vol. 2, Barcelona,1974, p. 447, nota 1. Curiosamente,
los testimoniosde monjasque allí se recojenson favorablesa los revoluciona-
rios en cuanto al trato que las dispensarona ellas y a las obrasy enseresde
capillas y conventos.

~ Ideal, 6 de noviembrede 1934.
fl El Defensor...,27 de octubre de 1934. Esta información era mucho más

explícita, pues se ocupabade ofrecer las bajaspor empleos.
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Durante cierto tiempo, hastamediadosde noviembreaproximada-
mente, fue noticia cotidiana en los diarios la actuación gubernamen-
tal en la represiónpostrevolucionaria~. Las detenciones,con sus trá-
gicos epílogosen muchoscasos,las condenasde los Consejossumarísi-
mos, la ocupación de armasy algunasdisposicionespor decreto,fue-
ron las directricesfundamentalesde esta tarea.Barcelona y Madrid
conocieron los resultadosde las primeras medidasjudiciales: el 12 de
octubre se dictabasentenciade muertecontra Pérez Farrásy Escofet
por su actuaciónen defensadel EstadoCatalán;a otras diecisieteper-
sonasse las condenabaacadenaperpetuabajo la acusaciónde haber
causadola muertea varios guardiasciviles en Barcelona~. A seis años
de prisión fue condenadoen Madrid Roque Hernández,por haber re-
partido hojas clandestinasentre los empleadosdel Metro. ClaudioGar-
cia, de diecisieteaños,fue sentenciadoa veinte años de reclusión tem-
poral por ser portador de una bomba de gaseslacrimógenos.A An-
tonio Mendieta le costó doce añosde prisión mayor haberle dicho a
un sargentoque los soldadosno debíandisparar contra los obreros.
Esta carrerade consejosy condenasno debió resultar todo lo satis-
factoria que algún sector deseara,pues el Gobierno tuvo que salir al
pasode algunoscomentarios:

«No tiene, por consiguiente,el menor fundamentola insidiosa
versión propaladacon perturbadoramalicia, que trata de colocar
al Gobiernoen ningunaactitud de impunismo.El lemaque le ins-
pira continúa siendo el expresadopor el señor Lerroux ante las
Cortes,sintetizadoenestaspalabras: ‘ni crueldadni impunismo’»~.

En el Consejode Ministros del 1 de noviembre se dio cuenta de
que las penasde muerte dictadasascendíana veintidós, de las que
el Gobiernohabíaexaminadoveintiuna buscandola posibilidad de que
algunasfueran informadasfavorablementepara someterlasal indulto
del Jefe del Estado.La cuestióndel indulto alcanzó dimensionesmu-
cho más considerablesde lo que hiciera sospecharla información de
la prensa,aun cuandoéstallevara el asuntoa situacionesmuy extre-
mosas.En primer lugar, el propio Gobiernovivió tensionesinternasy
condicionantesde diversaíndole que influyeron poderosamenteen el
ánimo de los ministros a la horade pronunciarsefavorablesal indulto.

54 La coincidenciade los historiadoresal señalarel carácterde la represión,
no lo es tanto cuando se trata de aportarcifras sobre las victimas; el prin-
cipal diferenciadorviene a ser el criterio seguidoa la hora de establecercla-
sificaciones.Vid, TuÑÓN DE LARA, M.: La II República...,pp. 9~97.

~ Los uardiaciviles fallecidosen Barcelonafueron dos cabos y un soldado.
Juntoa e~ el Ejército sufrió las bajasde seis muertosy 42 heridos (El De-
tensor..., 16 de octubre de 1934).

56 Ideal, 19 de octubrede 1934.
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La mayoríade ellos no compartíanesesentimiento de perdónQ En el
Parlamento,la derechadio también muestrassucesivasde no estar
dispuestaa dejar que no se ejecutaran las condcnasde muerte. En
segundolugar, la calle también se sintió conmocionadapor la contro-
versia, indulto si, indulto no, una vez que la prensase hizo eco de las
peticiones de clemencia que la madre del capitán Galán y la viuda
del capitánGarcíaHernándezhabíandirigido al Presidentede la Repú-
blica. Para un articulista de La Libertad, la valoración de los hechos
teníaestasignificación:

«Ya he pedido el indulto de los que seránsentenciadosa muer-
te, comopedíparael honor de la Repúblicael del generalSanjurjo.

Maura hizo cumplir las cinco sentenciasde muerte dictadaspor
el Tribunal Militar cuando la SemanaRoja, y unade sus ejecucio-
nes, la de Ferrer, proporcionólargae insistentecampaña,durante
la cual elevaron sus voces elocuentesA. Lerroux y Melquiades
Alvarez...

El 26 de agosto de 1932, con motivo del indulto de la pena
de muerte de que fue objeto el generalSanjurjo, la UGT hizo pú-
Nico un documento dirigido a la opinión diciendo, entre otras
cosas: ‘Se ha indultado de la pena de muerte a Sanjurjo. Es el
primer indulto de estanaturalezaque hacela República.Sigue con
ello el gestonoble de emociónhumanacon que naciópara redimir
al pueblo español de sus ataquesreaccionariosy tradicionales.
Y esto nos satisfaceporque es una lección de ética moral que
nos distingue bien de nuestrosenemigos”’ 58,

No era de la misma opinión el autor de otro artículo, que sobre el
particular, incluía el periódico La Nación:

«... Pero sí nos permitimos, con la máxima consideración,for-
mularles un ruego; ellas (la madre de Galán y la viuda de García
Hernández),que conocen a tantosrevolucionarios,a tantosorga-
nizadoresde revueltas,a tantos partidarios de las teoríasde Galán,
puestasahoraen prácticaen Asturias,que> cuandotengannoticia
de que se va a producir un aterradormovimiento de esa índole,
supliquen a los dirigentes que no sean asesinadoslos guardias
civiles, de Asalto y Seguridad,los soldados,los religiosos y los con-
ciudadanospacíficos, que también tienen padres,hermanos,hijos,
esposasy parientes,a los queno quedani el triste recursode que
la señoramadre de Galán y la señoraviuda de GarcíaHernández
pidan clemencia”~.

~ Vid. IrnzRoux, A.: La pequeñahistoria, BuenosAires, 1945.
5~ Aparecidoen El Defensor...el día 17 de octubrede 1934.
~ Aparecidoen Ideal el día 17 de octubrede 1934.
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Por su parte, Ideal aprovechótambién el momentopara establecer
con claridad meridianasu propia interpretación del tema:

«Peroel impudor ha llegado a sucolmo a propósito de las sen-
tencias que han comenzadoa dictar los Tribunales con los cabe-
cillas de estemovimiento.. -

A lo que no hay derechoes a tratar a colación precedentesque
sólo puedentenervalor de tales en quieneshan perdido toda no-
ción dcl respetoque a la opinión pública se debe. Nos referimos
concretamenteal precedentedel ilustre generaldon JoséSanjurjo...

intentar establecerun paralelo entre la figura de Sanjurjo y
las figurillas deleznablesque en estos días han llevado la direc-
ción del respetoque a la opinión pública se debe. Nos referimos
tanto como comparar a un gran patriota con unos miserables
traidoresa España...»

En Granada,el procesopostrevolucionariofue bastanteconsecuen-
te con los acontecimientosinmediatamenteanteriores.Totalmentecon-
trolada la ciudad por la autoridadgubernamentalen los días críticos,
sepudo llevar a cabouna labor de limpieza extremadamenteefectiva.
En realidad,talesmedidasno fueron sino una prolongaciónde las que,
preventivamente,se habíanpuestoya en prácticaen los primerosdías
de octubre, es decir, recogida de armasy detencionesde extremistas.
Triunfante la derecha,la prensa de este sector tuvo en sus manos
todoslos resortesparacolaborarcon la autoridadlocal. De ahí que la
información sobre las labores de «saneamiento’>fuera acompañada
frecuentementede un aparato propagandísticomuy acorde con el
triunfalismo del momento. En esteaspecto,la recogidade armasfue
una de las informaciones que más dieron de sí 61 La valoración que
haciamediadosde noviembre se hacíadel armamentorecogido,daba
cifras superioresa las oncemil, entre capital y pueblos de la provin-
cia, en servicios exclusivos de la Guardia Civil, sin contar la gestión
de los de Asalto, Seguridady Policía. También se hacía mención a la
ocupaciónde numerosasbombas,detonadores,dinamita, un artefacto
de mortero, un casco de proyectil de cañón... Como resumende este
estadose afirmaba que estascifras eran superioresa la totalidad del
armamentooficial (Ejército, Benemérita, Asalto, Seguridad, Policía,
Carabineros,Guardias Urbanos,GuardiasJurados...)~ De los métodos
y procedimientos seguidos en esta misión informaba el propio go-
bernador:

~ Ideal, 18 de octubrede 1934.
61 Hasta finales de diciembre se repiten, casi diariamente, noticias de ese

tipo.
62 Ideal, IB de noviembrede 1934.
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«El desarmeen la provincia se ha llevado a cabocon bastante
actividady sin ningunaclasede violencia, debido al tacto con que
procedela GuardiaCivil.

Paraque sepanustedesqueestaprovinciano esde las queesta-
banpeorpreparadaspara participar en cualquier movimiento sub-
versivo, les apuntaréel dato de Atarfe, en cuya localidad se han
recogido más de mil armas, entre cortas y largas. Naturalmente
quemuchasde ellas, aunqueno todas,han sido entregadasvolun-
tariamenteatendiendoal requerimientode la GuardiaCivil, la que
en su deseode evitar medidasde energíainvita al vecindario a
que de buen gradohaga lo que tendría que realizar a la fuerza
de no verse atendidos

algunosque entregaronsus armasvoluntariamentedenunciana
otros que las poseeny no se determinana hacerlo por el mismo
procedimiento.De persistir la actitud de éstos,no habrá más re-
medio queprocedera realizarregistrosdomiciliarios y sancionar
de un modo severo a los que se encuentrenen posesión de ar-
mamento»~.

Tambiénen el capítulo de detencionesse tuvo buen cuidadode que,
al menoslas másrepresentativas,tuvieran una adecuadadifusión. Por
ejemplo, la de aquellos veinte extremistas sorprendidosen una re-
unión clandestinaen una cuevadel cerro de SanMiguel: se les habían
intervenido planos,uno de ellos de la capital, en el que con toda clari-
dad se señalabanlos monumentosprincipalesy los centrosoficiales y
militares:

«Otro de los planos consisteen un gráfico de la organización
de los distintos comités de las juventudeslibertarias, medios de
enlacey defensa.Tambiénconstanlos fines revolucionariosque se
proponíany manera de enlacecon los demáscomitéssuperiores
e inferiores.Los edificios públicosfiguran señaladoscon una cruz
y con indicacióndel lugar por dondehabíaqueatacaren el asalto..-

Los veinte detenidosson dirigentesy significadosde la llamada
‘JuventudLibertaria’ y tienen de diecisietea veintiséis años.Fue-
ron trasladadosal cuartelde Las Palmas,en donde fueron someti-
dos a interrogatorios’>~.

O aquella otra detenciónde un significado extremista llevada a
caboen Baza:

«Se trata de Pedro Romero Sánchez,de treinta y nueve años
de edad,comercianteestablecidoen aquellaciudad, presidenteque
fue en la misma del PartidoSocialistahastamarzodel actualaño,

63 El Defensor...,25 de octubrede 1934.
64 Ideal, 13 de noviembrede 1934.
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en que pasó a pertenecera la Asociación de Amigos de la Unión
Soviética, Sección Española,que tiene su residencia en Madrid y
de la que es en la provincia de Granada su principal dirigente.
Resulta que esteindividuo, muy peligroso,realizó un viaje a Rusia
no hacemucho tiempo, y, segúnpropia declaración,mantuvo rela-
cionescon amistadessuyasde Moscú...

Declaróasimismo el citado Romero que el 24 de abril último,
y como delegadodel Partido Socialista Obrero Español, asistió a
la fiesta del 12 de Mayo en Moscú, en dondecoincidió con algunos
españoles,entre los que había seis anarquistasdeclarados,con los
que regresómástardea España,haciendoel viaje en un buqueso-
viético hastaLondres...» 65

Si la autoridadgubernativausó normalmentede estosmedios para
su tarearepresiva,la autoridadmunicipal halló pronto el caminopara
protagonizarsu particular e incruentaversión de la represión.Fueron
en estos días muchos los cabildos que acordaron,por unanimidad,
cambiar los nombres de aquellascalles de resonanciasocialista por
otros más acordescon la nueva situación,o por los que teníanantes
del bienio. Mientras los nombresque se apearonde las callescori-es-
pondieron a líderes socialistas,especialmenteel de Fernandode los
Ríos, los hechosfueron aceptadossin que nadie osaracriticar el sis-
tema. Pero cuando al Ayuntamiento de Santafé su excesivo celo le
llevó a sustituir el nombre de «Mariana Pineda»por el de «Trabuco>’,
<‘El Defensor’>, haciendo tal vez honor a su nombre, comentó con
ironía:

«Los Ayuntamientos cada día se encaramana los muros de la
población, hacensu ceremoniabautismaly se alejan del cascour-
banopara escribir en el horizontela páginaheroica de la revolu-
ción callejera. Es el gesto descansadodel hombre que acabade
transformarsuvida y empiezaa vivirla de nuevo.Calle nueva,vida
nueva, puede decirse ahora. Y así, el Ayuntamiento de Santafé,
por ejemplo,ha venido a dar al trastecon los rumbos más impre-
sionantesde la Gaceta, convirtiendo la calle de Mariana Pineda,
de la aldea del Jau, en la calle del Trabuco. Esto ya nos puede
orientar, y no nos alarmemos si un buen días nuestraAvenida de
la República apareceen la nomenclaturacallejera con el nombre
de Gran Avenida de la Inquisición.-. »

Por si fuera poco, un periódico madrileño La Voz, se hizo eco del
sucesocon un comentarioen el que calificabael hechode inadmisible,

65 Declaracionesdel gobernadorrecogidasen la prensa del 25 de octubre
de 1934.

66 El Defensor..., 16 de noviembre de 1934. La avenida de la República no
llegó a llamarse«dela Inquisición»,pero desdehacemuchosañoses la avenida
de Calvo Sotelo.
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a la vezque comprometíaa la autoridadgubernativapara que obliga-
ra a la Comisión Gestorade Santaféa respetarlo que la Monarquía
respetóy lo que la misma dictadura acató. Una nota de la primera
autoridad civil daba por zanjado el incidente con la siguiente expli-
cacion:

«El plan y el propósito de la Comisión Gestorade Santafé sólo
fue uno: anular lo que el Ayuntamiento anterior habíahecho. La
irreflexión con que se tomó el acuerdoexplicael resultado...Por lo
visto, los gestoresde Santaféno sabían lo que el sagradonombre
de Mariana Pineda significa en la cruenta historia de las liberta-
des españolas...»

Pero lo malo era que, por lo visto, la ignoranciahistórica de los
gestoresde Santafé se había hechoextensiva a sus colegasde otros
lugares,ya que el 22 de noviembreun grupo de elemntosliberalesdel
pueblo de Peligros denunciabanal gobernadorla sustitución de los
nombresde las calles de los héroesGalány GarcíaHernándezy el de
la heroína Mariana Pineda.Nueva oportunidadpara que el periódico
volviera a la carga,aunqueesta vez la pluma de su editorial parecía
llegar al fondo de la cuestión:

<c Esa inútil tarea de quitar y poner lápidascomo homenaje
circunstanciala las figuras políticas de turno, no es otra cosaque
una frivolidad de mal tono; pero acabarápor excitar las pasiones
banderizasy por envenenarel ambiente.La contiendacivil de las
ideas no puedetraducirseen una obra de albañilería para quitar
el rótulo de una calle y ponerotro en su lugar»~.

Por su parte, el pueblo ciudadanotambién tuvo ocasiónde partici-
par en la corriente postrevolucionaria.El sábado27 de octubre una
masivamanifestaciónrecorrió las calles de la ciudad encabezadapor
los estudiantesde la JAP. Ideal se hacía amplio eco del acontecimien-
to y con incontenible regocijo describíalos más insignificantesporme-
nores del hecho, desdela pancartaque abría marcha diciendo: «En
honor de la Justicia,pedimos las cabezasde los traidores’>, hastael
intento de asaltar el local azañista impedido por el alcalde al grito
de: «¡Tenemosque dar ejemplo!>’ Pero para estar a tono con las cir-
cunstanciasaún debía el pueblo granadinoprotagonizardos aconte-
cimientosmás.Uno fue su multitudinaria afluenciaa los funeralesce-

67 El Defensor..., 19 de noviembre de 1934. El nombre de Mariana Pineda
tiene un significado especialen Granada,por encima, incluso, de sus connota-
donespolíticas. A esterespectono deja dc ser significativo que la plaza de la
heroínano variarasunombretampocoen los añosdel franquismo.

~ El Defensor...,20 de noviembrede 1934.
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lebrados en la catedral por las víctimas de la revolución. En esta
ocasiónse estimó en diez mil el número de personasparticipantesen
el acto y, como nota pintorescadel mismo, se señalabala utilización
del túmulo llamadode «Papay Emperadores>’o «GranCatafalco”, usa-
do por vez primera con motivo de los funerales del emperadorCar-
los y y reservadoexclusivamentepara las grandesexequiasde digni-
dades eclesiásticas.El otro acontecimientofue la aportacióneconó-
mica de la ciudad a la suscripciónpopular que, a nivel nacional, se
hizo en favor de las fuerzasque habíanaplastadoel movimiento. Al
cierre, la cifra contabilizadaascendíaa 226.093,80pesetas.

Esta viene a ser la última alusióndirectaal movimiento revolucio-
nario de octubre.A partir de ahora, enero de 1935, comienzaa entrar
poco a poco en el recuerdovivo. Al menos,sus secuelasmás directas,
detenciones,requisasde armas,propaganda,van siendo noticia espo-
rádica en la prensadiaria. Por otra parte, la devolución de ciertas fa-
cultadesa los gobernadoresciviles y la autorizaciónde reaperturade
los centrosde Izquierda Republicanaeran otros tantos síntomasde
la normalizaciónde la vida ciudadana,aunqueen el fondo, como pre-
conizaraEl Defensor> las pasionesbanderizasse mantuvieranprestas
aexcitarsea la másmínima ocasión.


